
«£3k.3^krC^9 JL.jfJL " V i o r M e s i l o ci„o •í^.r^^rsBo cato 1€>11 l\rT3'i^^-14 •*-

f^k^eiiusa* dLe la» 
Suserípclón. —En )a Peoríuf Illa: Un mes, 1 pía. —En el líxlriítijefo: 'ii<*s sncíies. 8'50 id. La suscripción se 

contara desde 1.° y 16 de CRIIA rot^s.—NO se devueiven os originales 
if̂ —[ : -'-.̂  Rtídacclón, Mayor, 24.==Adminisíración, Maytjr iS. t» , -Masa 

Condiciones.—Ei pago se hará siempre artelaatada y en metáüjo ó en efas de fiel cobro.-Correspoílsaies-
París, Mr. A.Lorette, 14i rué Roasemo"'; Mr,Jbon F, Jones,M Faubourg Moutmartre.—New-York, Mr.Georgt 
B. Fiske, 21-PHrk Row.—Berlín, Radolf Uosse, Jerusalémpí Strasse, 46-49.—La correspondencia al^Ador. 

-¡ti—n—1— ' ijj I 1 """fr" "̂  

Subdirección en Cartagena 
•É 

bñ Unión y el Fénix Espano 
Compañía de s e g u r o s R<f muidos 

Gapilal si)cial: Í2 000.000 de pesetas 
efectivas, completamente desembolsado 
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Es cierto, que el Ayuntamiento du­

rante los primeros veinticinco años de 
duración del contrato—no de la tota­
lidad de treinta y cinco, como equivo­
cadamente dice "La Tierra"—no po­
drá sustituir el actual alumbrado pú­
blico de gas por otro cualquiera. 
' Y está fcondición, que tan abusiva 
se eoqjiei#a, f^-ece lógieo que se ha­
ya éoncéiÍHÍo, si se juzgaba conve­
niente ó necesario utilizar et alumbra­
do de que «e trata, pues sin ésta ó pa­
recida garantia, ni la actual En^resa, 
tii ningiina Otra, hubiérase compro-
nietido'á reaÜíSfíirr servició cuya du­
ración-podría ^epciider,. ea cada mo­
mento, de. circunstancias y causas que 
no escaparán, ciertamente, á I4 discre-
cióiVáel que estas líneas leyere. 

La Fábrica de Qas, por lá duración 
y estabilidad de su contrato, por la es­
peranza de ©btener un mayor consumo 
con la ampliación de luz pedida para 
los barrios de La Caridad y Los Do­
lores, en cuya canaliz ición se ha gas­
tado una importante suma, ha tenido 
necesidad de construir una nueva sala 
de hornos para ponerse en condicio­
nes de contar con los necesarios me­
dios de producción y ha aumentado, 
duplicándola, su anterior capacidad 
gasométrica. 

Estos y otros gastos que se aproxi­
man á pesetas 250.000 han resultado 
iniJtiles por incumplimiento de obliga­
ciones que debieron ser respetadas, 
como consecuencia del estad», cada" 
día más deplorable, de la hacienda 
municipal.-

¿No le parece á "La Tierra" que po­
dría estar justificada una reclamación 
de daños y perjuicios en contra de 
nuestro ayuntamiento? 

¿Y no le parece también al colega 
que esas influencias de les caciques 
forasteros accietíistas de la Fábrica, 
han servida de bien poco para evitarla 
esos considerables é inútiles sacrifi­
cios? 

¿Por dónde aparece ese interés fa-
bíoso y descaradamente ejercido en 
favo>- de la Fábrica de gas, que no ha 
cobrado sus facturas desde Mai^e de 
1Q08, ni c»n liberales ni con conserva­
dores, y á la que se ha obligado á rea­
lizar los importantes dispendios cita­
dos, sin ventaja iii provecho alguno? 

Estaes lo exacto, como no lo es 
menos, que en lo de no pagar, los 
bloeiuistas signen ef ejemplo de aque­
llos malos y -dacuidados adttiinistra-
dores. 
*- - * 

* * 
t « de que la luz deberá pagarse, sé 

use ó no, si se implanta un nuevo 
alumbrad* ¿dónde consta? Porque n«-
sotr«s tenemos á la vista el contrato, 
no lo encontramos, en ninguno de sus 
artículos. Lo que existe es la prohibi­
ción de que antes se habla; pero I» 
otro que afirma el colega, nó. Algo 
relacionado con esa condición, imagi­
nada por el articulista de "La Tierra", 
existe en la base 13 del primer contra­
to de alumbrado de 1857,. en el cual, 
por lo visto, el prestigioso alcalde don 
Miguel Cabanellas, de honrada memo­
ria, querría favorecer el cacicato de la 
Compañía general de Crédito en -Es­
paña á cuyo favor se otorgó el de re­
ferencia. 

Para convencer á sus lectores de 
que el fluido que la Fábrica de óas 
suministra és caro, dice "La Tierra" 
que en otras poblaciones se cobra á 2Ó, 
15 y hasta 10 céntimos de pese'ta el 
metro cúbico, y creemos que esta afir­
mación hubiera sido más concluyente 
citando algunas de las Fábricas que á 
los expresados precios hacen este ser­
vicio, y al propio tiempo l;is condicio­
nes de los respectivos contratos, por-' 
que si.i este conocimiento no puede 
formarse juicio cierto sobre lo que los 
Ayuntamientos abonan por la unidad 
de cousnmo. 

Aparte de que el metro cúbico de 
gas lio se obtiene en todas las fábricas á 
igual c@ste, toda vez que éste, como 
se comprende desde luego, depende 
éelmayor ó menor abaratamiento eri 
los medios de producción, precios dé 
adquisición de carbones, jornales, et­
cétera, etc., las condiciones de los con­
tratos, hace, con las expuestas, que el 
piecio tenga que ser más ó menos 
elevado. 

¿Qué extraño, por ejemplo, que Va­
lencia y Madrid puedan dar más eco­
nómicamente el fluido? Poseen me-̂ ' 
dios para obtenerlo á menos precio, y 
su importantísimo consumo permite 
'realizar rebajas que. na es dable pre­
tender de una modesta industria. Ade­
más, y esto es para muy tenido en 
cuenta, que e r Ayuntamiento de Va­
lencia jíaga de su presupuesto muni­
cipal el servicio de. encendedores, y 
otros; y el de Madrid tiene á su cargo 
el de canalizaciones y material de 
alumbrado píy»lico, afenciones de gran 
monta que en absoluto tiene que satis­
facer esta Fátóca de Gas, cumpliendo 
las Condiciones de su leonino con­
trato. V 

¿Queréis Saber lo fue cuesta á esta 
fábrica el servicio que'paga el muni­

cipio Vajénciano? Pues en el año últi­
mo de 1910, según el importe de Jas 
nóminas que se ha tenido la ; bondad, 
de facilitarnos, se ha abonado al per­
sonal á quien está corifiada esta fun­
ción, pesetas 15.Q9Q'6L 

Claró esíá que si este Ayuntamiento 
á sertiejanza de lo que hace el de Va­
lencia, abonara sus haberes á los alu­
didos empleados, podría rebaiarse en 
la parte equivalente, el precio del gaá̂  
que se cíonsjime. ¿Pero esto resolvería 
algo para el Ayuntamiento? ¿No es ló­
gico sapoiier que la medida le resul­
tara perjudicial con desventaja para el 
servicio? 

Y si'se adoptÉ-a el procedimiento que 
emplea el municipio de Madrid, el pre­
cio del gas para nuestro alumbrado 
público cieemos que se abarataría des­
de juego. 

.El Ayuntamiento, de Zaragoza paga 
A 0'2381 pesetas el metro cúbipo; pero 
abona además á la Fábrica por el ser­
vicio de encendido y apagado, una in­
demnización calcalada sobre las horas 
de alumbrado. 

Estas son soluciones á las cuales oan 
buena fé y recto deseo, tal vez pudiera 
llegarse si juzgara el Ayuntamiento 
serie conveniente la aceptación de cual­
quiera de las condiciones expuestas. 

Pero verán uste,des como no se 
pretende ni se hace, nada. Aquí lo que 
se quiere es buscâ r é imaginafr motivos 
para la censura sin pensar ni preocu­
parse en si ha;)i5xi se «OTece de. funda­
mento para formularla. 

El caso es armar ruido, mucho rui 
do, para luego pasar por todo, con lo 
cual no se ofrecería ninguna novedad. 

Y hasta el si^ieate. 
X. 

0r 

Aoivcrsfario 
Hace diez y seis años que se sepul­

tó en el übisBQo el Crucero de guerra 
.iReina Regente» arrastraodo en su 
pérdida la vida de toda su brillante 
tripniación mandada por un car-
laf?enero de cora-¿áu y de eboleage 
don Fraoclsco de Paula Saoaide Aa-
dino. 

En el diá de hoy dedicaoiQ* un piO' 
doso recaerdo á aquellos aaiirtirés del 
deber if^tímas de ano de los naufra­
gios más horribles que registra la 
Historia. 

Joséit Cartagena, ños manda des­
de Madrid, la, primera crónica parla-
njentarja de esta legislatura. 

En la que nos habla . del reciente 
buffet del Congreso. , 

Y en la que nos pon«. de ftianipesto 
teda la alegría que esperimentó áu es­
tómago al discurrir por el amplio co­
medor. 

Este gozo, del joven diputado de la 
mayoría, nos lo teníamos descontada, 
porque sabemos de sotara que sus idea­
les políticos siempre se estrellan en la 
puerta de los comedores. 

,. Y no sólo sus ideales políticos, sino 
hasta sus campañas de regener(^ción 
—já, iá—sufren la misma suerte. 

Dígalo si nó el limpio, soleado y 
bien oliente comedor del Ideal-Room. 

* * * 
La campaña contra el alcantarillado 

había llegado il máximun de su inten­
sidad. 
. Estibamos en plena ñpaieosU. Y 
una mafiana por la puerta giratoria del 
Ideal Rooin, entraron cuatro iildivi-
duos, 

Nuestro legeneradT. 
Un diputado de la mayoría también 

gáhtiico. 
Un contratista éxotic». 
W nn galantúomo sutil y humo­

rista. 
Los cuatro sujetos acomodaron sus 

cuerpos en redor de una mesa, donde 
el mantel blanco como el armiño pa­
recía retratar la pureza de intención de 
los comensales. 

Y se empezó el almuerzo, con aque­
lla franca y sana alegría de gentes que 
se,conpeían muy_ bien. 

Se devoraron materialmente, platos 
suculentos, que venían ha ser como 
el dernier cri de una cocina epicúrea 
y excitante. 

Se comió de todo lo humano y de 
todo lo divino; desde el Roast Beef 
de propietario asociado, hasta el 
más jugoso y delicado trozo de Ca­
pan in taace, desde la blanca pechur 
ga del Chick Roast hasta el azücuLta.-
^oPlum Pudding. 

De todo se comió, de todo. Meren­
gues de Bonmatí, peras de Alcarttarílla^ 
asaúra bloquista, jamón en fdmlnas 
y hasta—¡pásmense ustedes!—uh ri­
ñon de Calín que de un bocado se lo 
engulló entero nuestro diputado po­
pular. 

Y el almuerzo se matizó con una 

conversación chispeante y ju|puetona 
donde hubo no pocos ¡aligüitíos (la 
cos|uyt5ibre)jy,algún que oixo sustanti­
vo hueco (también la costumbre). 

Y llegó la hora del champagne. 
Y al derramafse en J | s anchas c >-

pas el fofjacro espumoso, e^tre el ru­
moroso crugir de sus burbujas, quedó 
muerta para siempre la campaña del 
alcmtarillado, y por la amplia estancia 
pasó como un jirón de niebla la som­
brado don Isidoro que fué á enredar­
se en la frente de, nuestro diputado 
popular, mientras éste hacía un chiste 
diabólico sobre el engañado solitario 
delaAljorra. 

Sic transit gloria mundi. 
* * 

Vean ustedes como, no nos esttaña 
la alegría que sintió el estómago de 
nuestro redentor cuando paseó por el 
buffet del congreso. 

Y vean ustedes como, para nuestro 
hombre, no hay en el mundo otra mu­
ralla donde se estrellen sus conviccio­
nes, y sus campañas, que el comedor. 

Y vean ustedes como, comiendo to­
do se arregla. 

Y como, comiendo todo se perfila. 
Hasta los perfiles de nivel de un al­

cantarillado. 
¡Qué es perfilar! 

Uoa diroisióo 
Fundada en el descanso que exije 

su avanzada edad ha presentado con 
carácter irrevocable la dimisión de 
Presidente de la Cámara de Comercio, 
Industria y Navet.íación de esta ciudad, 
nuestro querido amigo el ilustrísimo 
Sr. D. José María Pelegrín. 

Tal renuncia á seguir representando 
dicho cargo, apesar del sagrado moti­
vo que la informa, ha producido ge­
neral sensación en las muchísimas y 
jaliósas amistades ion que cuenta el 
Sr. Pelegrín. 

Todos lamentamos grandemente tal 
determinación de quien ha venido 
prestigiosa y excepctonalmente, de­
sempeñando cargo tan importante co-_̂  
moel quedejfty para el cual se exi­
gen condiciones singulares que se da­
ban cumplidísimamente en la perso­
nalidad respetable de nuestro queri­
dísimo amigo Sr. Pelegrín. 

Apesar de los esfuerzos hechos por 
entidades de importancia y amigos ver­
daderos del presidente dimisionario, 
no han podido conseguir que retire la 
dimisión. 

;t;«g'g?*'—sygiggg 
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—Sí. .—murmuró con una explosión de ale 
gría. 

—¡Pues bien!—repuso,—juridme por 1;IÍ ceni­
zas de fiueíti-cs padres, que mt; obediceréis en 
este instante, haciendo lo que yo desee. 

- ¡Ln jurol—gijo. 

Una vez má4 Héckr e&taba vencido, peto al 
menos quiso hacer pagfer cata su deríoía. 

Jiian estaba lejos toda vis, y Héctor dijo: 
—Señora, vuestro terror, vuestras angustias, 

me darían á entender que vos le amáis, î no fue 
ra' porque yo ya estoy persuadido de ello... 

Seguía de rcdlllrs suplicando con su gesto y su 
mirada. 

—Así, pues-contiBUÓ,—mi derecho es malar-
porque yo os amo, y mi raza y mi orgullo no pue­
den menos de sublevaíse contra vuestra elección. 
iPues bien! En vez de mistarle, allí donde está, de 
un tiio de bala á su frente ó corazón, como se 
mata al eoemigo á quien no se hace el honor de 
uo combate á ia luz del sol... ya que me suplicáis 
y pedís gracia, quiero dejaile la posibilidad de 
defender su vida y la contingencia de que él me 
mate... 

—¡Ahl—eiKlamó la condesa^ recobrando por 
fin la palabra—¿no le hacéis gracia? ¿me habéis 
en 

do ya por el valle, y la enfrada de la gruta, opues­
ta a! ocaso, no presentaba sino un aspecto tene-
|)ro8o; pfrojuaii tenía ojos de íince, ojos de aman­
te .cejosode sniaombra, y ^divlnó^ más bien que 
vio, que la condesa no estaba «ola. 

La Sangre entonce* aiuyó- á su corazón, y tro­
pezó tres veces sobre el puente lústico; sin embar­
go, llegó á la gruta;.. 

Mas detúvose mudo, estupefacto... Héctor esta­
ba sentado al lado de la condesa, en uña actitud 
de ati)».ndono y soltura, capai de helar el corazón 
del̂  hombre meaos celoso; oprimía suavemente su 
mano, y dejó escapar á la vista de Juan ese gesto 
de9ifgrad!¿>le M hombre sorprendido en un lance 
de fostuna por un Importuna. 

Después, sdivlnando el horrible sufrimiento de 
Juan y viéndole inmóvil y consternado, con su 
ramo de flores azule» en la mano, soltó uOa gran 
carcajada. 

—jVive brfos! mozo chusco, ¿qué venís á hacei 
aquí?—le dijo con aire impe ti ¡mte que acabó de 
lacerarte el corazón. 

^ -Yo... yo...—baleuceó Juan mirando á la con­

desa. 
Pero la condesa suffia quizá más que él... y ba-

jaba tos ojo«. 
—¿Cómo, pues, mi bella prima—repuso Héctor 

con su tono de rechifla,—le habéis hecho á este 
mozo vuestro jardinero? 

-^-iCaballero!—exclamó Juan, cuya lívida pali­
dez se convirtió en violento encarnado. 
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—ijamás! 
—^Entonces—replicó: él con clima,—poneos de 

rodillas y orad por él. 
Enseguida, de nuevo fijó la escopeta al hom­

bro, y continuó su puntería al bulto del mozo, 
que Iba ya á poner el pie sobre el puente de ma-
der?. 

—jConsiento!—prorrumpió, otra vez vencida. 
—Está bien. Y hasta mañana, guardaréis sllen-

cip respecto á cuanto ha p?.sado enlre nosotrt s. 
Si como amante celgío y ajado, 01 pide una ex­
plicación, vos no responderéis... Decid, señora, 
el tiempo urge.. ¿lo juráis así? 

—¡Lo juro!...—prorrumpió con apagada voz; 
pues aquella pobre mujer, con rapidez alij ejem­
plo, pasaba tan pronto de la energía á la flaqueza, 
como de la súplica al desdén. 

Eotonces el conde Héctor repoió tranquilamen­
te su escopeta contra las paredea de la r o # , tomó 
de la mano á la señora Ou"""í. suelta humilde y 
sumisa, y la hizo «^ntar á su lado sobre el montón 

de brezo. 
Después, fenieado una de sus manos entre lai 

suyas, tomó la actitud de un amante dichoso, y 
dijo: 

—Si se roe antoja volver sólo á Montmorín 
con vos, le haréis vuestro saludo de despedida. 

Estas palabtaa eran una orden formal, y la con­
desa habla jurado obedecer. ,,. 

En aquel instante, Juan puso el pie en eh tronco 
del árbol. ; 

Lj» sombras del crepúsculo se hablan extendí 


